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Presentación



 


“Je  combatrrai


por la primauté de l’Homme sur l’individu


comme le l’universel sur le particulier.


Je combattrai pour l’Homme. Contre ses ennemis.


Mais aussi contre moi-même”.


Antoine de Saint Exupéry1


 


  El novel narrador Carlos José León me ha pedido que prologue su  opera prima, esta novela de ciencia ficción que usted, curioso lector,  tiene entre manos, y que El Nacional, siempre atento para el apoyo del  talento nacional, ha publicado. Hacer esta invitación a un humorista y  obligarlo a hablar en serio es una osadía del autor y un honor para quien  esto escribe.


  Se trata de la historia de un hombre que viaja incansablemente por  el universo para dar cumplimiento a una misión. Me adelanto a decir-  les que no es quien usted está pensando, ya dije que esta novela es del  género ciencia ficción, no realismo mágico. El personaje es secuestrado  en la prehistoria terrestre por una nave espacial, no para pedir rescate,  sino para lograr su evolución física, intelectual y espiritual con la idea  de que salve al universo. Las dos primeras formas de evolución pueden  ser, al parecer, inducidas artificialmente, pero la espiritual  sólo puede  alcanzarla él mismo en la medida en que, como dijo Pico Della Mirandola, vaya rematando su propia forma a la manera de un artista que se  convierte en autor de sí mismo. En el fondo, este es el destino que la  Providencia nos tiene reservado a todos los seres humanos: edificarnos  a nosotros mismos como obras de arte y perfección.  


  El tema de esta singular novela tiene una actualidad tremenda. Todos  hablan de que las profecías de destrucción del mundo están casa vez  más cerca. La humanidad está angustiada por el desequilibrio que, en  el desarrollo de nuestra civilización, hemos desatado en el planeta. Pero  las amenazas no vienen todas de nosotros mismos, sino también del espacio exterior. Existe el peligro de un final fortuito como consecuencia  de la colisión con algún meteorito o de la existencia de otros seres extraterrestres que podrían someternos o  destruirnos. Si ninguna de las  anteriores sucede, llegará el momento en que el Sol se convertirá en una  supernova y acabará con nosotros. Aunque a este último escenario le  faltan algunos millones de años, va a venir. Claro está que de aquí a la  fecha, el ingenio humano ya se habrá inventado un plan B (que será el C  para los venezolanos). 


  La mente del hombre amplía el tamaño de la realidad en la medida  en que la conoce. Para los griegos y los romanos el mundo tenía unas  dimensiones mucho más reducidas, así como también para el hombre  medieval. Colón amplió el tamaño del universo, y una vez que todos  los espacios terrestres fueron dominados emprendimos el viaje para  conquistar el espacio, dominarlo, hacerlo nuestro en la medida en que  lo conocemos. Viajamos en el tiempo y en el espacio. Pero el viaje no  es sólo externo. Todo viaje es también para el hombre una aventura de  descubrimiento de su propio universo interior, de las pasiones viles y de  las inusitadas noblezas que le mueven. No cabe duda de que los habitantes de este planeta queremos ser mejores, queremos encontrarnos en  nuestra esencia espiritual para hacer de este universo un espacio mejor.  Para ello adaptamos nuestra alma y controlamos nuestras pulsiones con  leyes que gobiernan nuestro infinito interior, como lo hacen las leyes  físicas con el infinito externo. En otras palabras, descubrir el universo  y transitarlo es también un viaje hacia la perfección del alma. La vida  misma es pues un viaje, un transitar entre dos incógnitas: nuestro origen  primigenio y nuestro destino final.


  La otra gran preocupación humana, que esta obra recoge, es la in-  quietud del hombre por su futuro. En torno a la idea de la divinidad, de  un Dios único que le hace al hombre a su imagen y semejanza, la noción  de destino común de la humanidad cobra fuerza. Con el Renacimiento,  esta búsqueda se hace profana y vinculada más bien al desarrollo de la  propia inteligencia. De allí deriva la idea del progreso sin límites que  sobrevino en los siglos posteriores hasta hoy. Quizá la gran tragedia del  tiempo en que vivimos es que hemos descubierto que con todos estos avances y adelantos no somos mejores ni más felices. Una sensación extraña de angustia existencial, de pérdida de valores se ha anidado en  nuestra alma, al punto de que ya comenzamos a percibir las acciones de  nuestra inteligencia en el mundo como un fracaso, como autodestrucción.  


  La esperanza de que un hombre providencial salve al universo siempre ha estado presente en nuestro imaginario. Un maestro, un profeta,  un guía que nos conduzca por la senda espiritual que lleva al equilibrio,  a la justicia y al amor. Así pues, la madre de todas las batallas es la guerra interior que cada uno debe librar.  


  Sobre estos postulados existenciales se asienta el viaje que usted,  aunque no haya tomado consciencia de ello, realiza desde hace siglos.  Así que la invitación es a que aborde la nave de este libro y comparta  esta aventura con los compañeros de viaje que Carlos José León ha escogido para usted. Suerte, que la Luz Justa y Bendita le ilumine.  


Laureano Márquez P.
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Praefátio



 


  “Qué importa si no te creen. Tú, ser desconocido de mi mundo, sabes que es verdad, el viaje hacia el infinito puede ser realizado”.


  Estas son las últimas palabras de Orgg de Bonn, el protagonista de una historia fantástica, un viaje lleno de aventuras peligrosas y emocionantes, una serie de acontecimientos que quizás sucedieron hace milesde años en un recorrido descomunal por el tiempo y el espacio, a una distancia imposible de medir, en tiempos complicados de precisar, algo que ocurrió, está ocurriendo o que ocurrirá en un futuro. ¡Cuán relativo es el tiempo al atravesar el espacio!


  Complejo de imaginar. Pero no es justo que me adelante a los acontecimientos del viaje. Debo comenzar desde el principio, contarles la parte que concierne al que escribe, a quien, después de reflexionarlo durante años, decidió dar a conocer aquello que le fue revelado; ustedes decidirán en sus corazones si lo que les será descubierto aparenta una verdad.


  Iniciemos con los antecedentes de nuestra época, con lo que los conocedores del latín dirían el praefātio; más adelante les hablaré de Orgg.


  Soy un individuo que ha hecho un poco de todo en la vida. Diversas actividades que abarcan desde la profesión que ejercí por unos años, la cual estudié más por complacer a mi padre que por gusto propio, hasta otras labores, que no vale la pena mencionar. Y aún no sé si lo que he hecho ha sido por inestable o por ir buscando el verdadero camino que debía andar en esta dimensión en la que −sin que nos pidan permiso− incursionamos buscando o preguntándonos aspectos que tienen que ver con un entorno al cual llamamos “existencia”.


  Estas reflexiones han viajado conmigo desde que tengo uso de razón, pero se mantenían guardadas en la conciencia, en un rincón olvidado de una maleta íntima que muy pocas veces reviso. Creo que era más cómodo vivir preguntando, sin insistir en las respuestas. Así anduve por largos años, pero de repente, y sin que me lo propusiera, todo cambió.


  Hace algunos años sucedió algo, fui personaje de una situación que desencadenó el hecho de querer darles a conocer la historia que irán descubriendo; un evento que cambió la manera de pensar que tenía hasta ese momento.


  Primero supuse que no debía contarlo, pensé que tan sólo era producto de mi imaginación. Sin embargo, con el tiempo se produjeron unas ansias de decir, de explicar, un ímpetu de drenar toda la información que se agolpaba dentro de mi mente. Algo oculto en mi subconsciente pidió a gritos que revelara la historia del hombre de Bonn.


  Pero vamos por partes, primero deben saber dónde se originó todo, qué fue lo que ocurrió.


  El evento sucedió cuando me desempeñaba como profesor en la Universidad Valle del Momboy (UVM) en Trujillo, un estado andino de Venezuela. Además de desarrollar esa actividad académica, trabajaba como consultor de ventas de bombas hidroneumáticas de una trasnacional mexicana, la WDM.


  En la universidad dictaba varias materias de Ingeniería, entre ellas se encontraba Ingeniería Económica, y en un período académico particular se me ocurrió experimentar con mis alumnos. Les propuse hacer un viaje a una montaña próxima a la ciudad de Valera, pequeña población de unos cien mil habitantes, donde se realiza la mayor actividad comercial de Trujillo. En Valera hay una sede de la UVM.


  El destino montañoso donde se realizaría el ejercicio académico quedaba cerca de la universidad, a unos 15 kilómetros de Valera, en un pueblo llamado La Puerta, un sitio pleno de cerros y montañas, con gente de buen trato a los turistas, los cuales llegan de visita desde estados aledaños, incluso desde otros países.


  En esa montaña encontré lo que me impulsó a revelarles la historia de Orgg: unos objetos maravillosos... Pero calma, paciencia, vamos por partes, como ya les dije.


  Llegaríamos con el grupo universitario al pueblo de La Puerta, haríamos una excursión hacia la montaña llamada El Llanito, con recursos limitados, y de ese modo los estudiantes demostrarían qué tan aptos eran para administrar insumos en situaciones de emergencia.


Desde el comienzo de la actividad experimental, se dividió al conjunto de estudiantes en unidades encargadas de determinadas tareas. Cada unidad contaba con un líder que informaba de cualquier asunto que creyera relevante durante el ejercicio de supervivencia directamente a mí, “el líder mayor”, pero después de reflexionarlo con calma y de manera tardía descubrí que esa era una distinción bastante ridícula y, lo peor, colocada de manera personal.


  Así nuestro grupo de excursionistas estaba conformado por las unidades de Alimentos y Agua, Primeros Auxilios, Comunicaciones, Ruta y Seguridad. Hasta allí la planificación iba bien, pero subir una montaña con pendientes pronunciadas presenta algunos inconvenientes, casi siempre hay algún herido, lo quieras o no, y esta vez le tocó al “líder mayor”. Después de todo, el epíteto “bufónico” se pagó con algo de sangre. Sufrí algunos rasguños por una caída a la mitad del trayecto.


  Sucedió que unos alumnos, no más de cinco, trataron de practicar alpinismo por una garganta de la montaña casi vertical, de unos 12 metros, y así ahorrar algo de tiempo evitando el largo del camino serpenteante. Sin condiciones físicas, ni habilidad de alpinista, traté de hacer lo mismo, y la naturaleza me castigó con una caída: justo en la mitad del atajo vertical, resbalé y caí. El accidente no fue grave, pero lo que produjo en mi orgullo de académico, sí.


  Más tarde me enteraría de las burlas de las que fui objeto. Cosas de estudiantes y hormonas adolescentes, yo debía afrontarlas con la madurez de una autoridad universitaria, pero aun así la naturaleza humana es reacia al ridículo.


  Para terminar de hundir la poca dignidad que restaba en mi espíritu, fui el último en llegar a la cima de la montaña.


  Fueron más de cuatro horas de recorrido, con algunas laderas bastante inclinadas; unos años atrás las hubiera subido con el mínimo de esfuerzo. Más condiciones físicas y menos cerebro era lo que necesitaba para finalizar en la cúspide natural del paisaje. Al llegar al hermoso llano que enseñoreaba la cima, la Unidad de Ruta ya había levantado las tiendas de campaña distribuidas en un espacio amplio. Estas formaban un círculo alrededor del lugar en el que prenderíamos la fogata que mantendría caliente y confortable el sitio, previamente seleccionado en los mapas que disponíamos en la universidad. En ese lugar lleno de naturaleza hermosa pasaríamos la noche.


  Tuve que reconocer la eficiencia de la Unidad de Ruta, y la nota con la que los califiqué por su tarea fue una de las mejores del ejercicio general.


  Una vez instalados, el pequeño valle que se abría en el paisaje explotaba de verdes diversos. La vegetación fértil y el aroma de la naturaleza recompensaban todo esfuerzo realizado.


  En la parte plana, además de nuestro campamento, otras carpas de turistas venidos de distintas partes del país yacían colocadas al borde de un bosque que se encontraba en el lado oriental de la planicie. Este bosque estaba lleno de álamos y otros árboles de gran altura, con barbas de musgo marrón.


  El cielo estaba libre de nubes, pero una tenue neblina brotaba del bosque. Una neblina que calmaba, que aliviaba cualquier inquietud que agobiara el espíritu.


  Pasó poco tiempo desde mi llegada hasta que todos los preparativos relativos a los alimentos se encontraron en su fase final. Básicamente eran unos sándwiches rellenos de queso con jamón, y además se contaba con unos pocos panes dulces de la zona andina.


  Luego de que comimos y levantamos un croquis de nuestra ubicación geográfica, me reuní con los líderes para los respectivos informes y realizamos algunas actividades físicas que incluían competencias de velocidad.


  Uno de los ejercicios o juegos consistía en amarrar la pierna izquierda con la derecha entre estudiantes de distintos sexos y posteriormente hacer carreras sobre terrenos inclinados para comprobar su resistencia física. Se hacía de manera mixta porque el grupo femenino de estudiantes había solicitado evitar discriminaciones.


  Además de los ejercicios corporales, se escondían “tesoros” en distintas partes de la planicie del valle, estos “tesoros” consistían en pequeños acertijos que, una vez descifrados, daban pistas acerca de los exámenes por venir en la materia Ingeniería Económica. Complementamos los ejercicios anteriores con algunas actividades de habilidad mental y juegos de destreza combinados.


  Al finalizar las tareas programadas, hicimos un inventario general de los recursos utilizados, tanto en la subida a la montaña, como en las actividades realizadas hasta el momento. Luego de las revisiones y la contabilidad respectiva, concluimos que todo iba según lo previsto.


  Se pudo controlar al grupo de estudiantes de manera aceptable. A excepción del consumo no permitido de licor que habían llevado escondido unos cuantos, los más indisciplinados, todo transcurrió de manera normal. Las bebidas alcohólicas encontradas fueron decomisadas. Al final de la jornada nocturna sirvieron para apaciguar el frío, eso sí, suministradas con moderación.


  El tiempo avanzó con rapidez y así llegó la noche para acompañarnos con un cielo cubierto de estrellas. Recuerdo haber pensado que era una noche perfecta para que los astrónomos realizaran sus observaciones, estudios e investigaciones con facilidad.


  Debido a la intensidad del frío, nos dispusimos a caminar para calentar un poco el cuerpo. Un pequeño grupo de estudiantes y yo avanzamos unos 100 metros en dirección sureste, para distanciarnos del campamento a fin de evitar la interferencia lumínica de la fogata y así disfrutar del cielo en toda su intensidad. Nos alejamos teniendo cuidado de la maleza que crecía de manera desproporcionada por el llanito en el que acampábamos, siempre escapando de la fogata. Ciertamente el prominente fuego en el centro del campamento era obstáculo para la apreciación del cosmos que se nos brindaba de manera generosa, era impresionante ver la gran cantidad de estrellas que resaltaban en la región de la esfera celeste que podíamos observar.


  Pasaron varios minutos mientras disfrutábamos del hermoso y limpio cielo nocturno, apreciábamos las constelaciones con bastante nitidez; allí estaban, al parecer, inmóviles, detenidas en ese espacio que podíamos apreciar y que daba la sensación de poderse tocar, sólo con levantar las manos. La belleza del cosmos que contemplábamos nos embriagaba.


  Y luego sucedió... algo que nunca imaginé vivir estaba por iniciarse.


  Varias luces circulares de pequeño tamaño comenzaron a moverse coordinadamente. Se desplazaban en forma de espiral, y su movimiento tridimensional semejaba la estructura de un resorte estirado y a la vez parecía una coreografía de las atletas de nado sincronizado.


  Les pregunté a los estudiantes si veían lo mismo que yo, todos me respondieron afirmativamente. Supongo que, como la de ellos, mi mirada debía ser de pura incredulidad.


  En mi mente imaginé escuchar un vals de Strauss: “El vals del emperador”, mientras las pequeñas luces redondas ondulaban cual danzarinas espaciales.


  – ¡Es increíble!


  – ¡Guau!


  Logré escuchar esas y otras frases de asombro.


  De pronto todas las luces se detuvieron. El silencio se multiplicó por los espacios que nos rodeaban. Yo quería observar hacia el campamento, pero una fuerza invisible impedía el movimiento de mi cabeza.


  Las luces comenzaron a desplazarse de nuevo, y ahora todas se dirigían a un punto en común, cerca de la constelación de la Osa Mayor. Los puntos blancos parecieron unirse en una luz más grande; apenas se notaba, pero giraba sobre su mismo eje y cuando la unión de pequeñas luces concluyó, formando la luz de mayor dimensión, inició un movimiento de desplazamiento acelerado, tan veloz que rápidamente desapareció en el acimut del espacio.


  Sin más, y de repente, todos en el pequeño grupo caímos en cuenta de donde estábamos, a algunos nos dolía el cuello. Atónitos nos vimos las caras, pero nadie pronunció palabra, tal vez temíamos el ridículo o no tuvimos la confianza en creer lo que nuestros ojos habían apreciado.


  Al poco rato del show espacial, regresamos al campamento para protegernos del intenso frío. Ni siquiera las carpas cercanas a la fogata eran inmunes a la gélida noche.


  El vals espacial que acababa de disfrutar se repetía constantemente en mi cerebro, hasta que me agobió. No conseguía detenerlo, traté de silbar la melodía de una canción contagiosa para ver si así lograba borrar aquella ilusión celeste. Ese vals hermoso de Strauss interfería coqueteando con mis pensamientos relativos al trabajo.


  Me ocupé de mi tarea para distraer un poco mi atención del cosmos. Lo siguiente era asignar las guardias de rigor. Se dispusieron de dos en dos y colocadas en los cuatro puntos cardinales del campamento, a una distancia de 25 metros aproximadamente. Una vez conocidas las parejas de vigilancia con sus respectivos turnos, nos dispusimos a descansar o a tratar de dormir. A mí me fue imposible. A pesar de jactarme de ser una persona que tolera el frío, esa noche se complació en demostrarme que hay límites para la resistencia. Las temperaturas rozaron los 2 grados centígrados, y nuestros abrigos no eran para temperaturas tan bajas.


  La noche transcurrió con aparente normalidad, era noche de luna nueva, por lo que la luminosidad de las estrellas se apreciaba en toda su belleza y esplendor.


  Pequeños incidentes dispersos sucedieron en el grupo de estudiantes, tal vez el de mayor importancia fue el que le ocurrió a una de las jóvenes: la pobre sufrió de un descontrolado ataque de nervios por el rigor del frío. La baja temperatura era demasiado para su resistencia corporal. Al final el llamado mal de páramo la invadió por completo. Tuvo un ataque de histeria acompañado de un llanto incontrolable.


  Afortunadamente la Unidad de Seguridad hizo bien su trabajo y logró calmarla con un par de sedantes del botiquín de primeros auxilios que se había llevado en caso de emergencia.


  Después del incidente, la noche se hizo larga y demasiado helada. Algunos pensamos que no íbamos a soportar.


  El frío venía acompañado de ruidos extraños que se hicieron presentes en la madrugada. La baja temperatura ocasionó alucinaciones fantasmales y hasta creímos oír lamentos al fondo del bosque. Esto trajo como consecuencia que las carpas fueran ocupadas por encima de su capacidad; incluso en la que me encontraba, un par de estudiantes bastante asustadas por los ruidos se colaron de manera imprevista. Me rogaron que les permitiera quedarse conmigo, ya que las demás carpas estaban repletas con los estudiantes acobardados por los tenebrosos ruidos.


  Creo que más por mí que por ellas dejé que pasaran la noche allí, además pensé que con su presencia el clima dentro de la tienda de campaña se haría más tolerable.


  Qué equivocado estaba. El frío fue más intenso y nos invadió de manera despiadada.


  La mañana llegó y con ella la esperanza del sol que nos reconfortó como nunca. Apenas pude dormir una hora cuando mucho. Me la pasé temblando la mayor parte de la madrugada cuando el clima se volvió más insoportable.


  Cerca del campamento, al finalizar el llano, se hallaba el pie del bosque montañoso. Adentrándose, una decena de metros, atravesando los árboles de gran tamaño, había un pequeño riachuelo que bordeaba el otro lado del bosque. Fue en esa área donde pudimos realizar nuestro aseo. Yo me alejé unos metros del grupo, internándome en la montaña, para descargar mi vejiga.


  Cuando me disponía a hacerlo, algo distrajo mi atención, un extraño reflejo cerca de restos de madera tapados por algunos arbustos tupidos de hojas. Al enfocar mi vista, logré apreciar tres pequeñas esferas, eran de una apariencia metálica muy pulida, sobresalían del suelo a pesar de estar enterrado más de la mitad de su volumen. Medían aproximadamente unos 3 centímetros de diámetro. La luz que reflejaban no era muy intensa, pero sí llamativa.


  Tanto mi curiosidad como la belleza de las figuras perfectas a pocos metros de donde me encontraba hicieron que me dirigiera hacia ellas. Dudé un poco en recogerlas. Algún miedo infantil se apoderó de mí, y pensé que al tomarlas estaría cometiendo alguna falta. Me impresionaba su pulcritud. La noche húmeda y fría tendría que ocasionarles al menos rastros de polvo o partículas de la montaña, sin embargo, se encontraban limpias y reflejaban el entorno como un espejo.


  Al fin me decidí, comencé a desenterrarlas y las tomé. Al extraerlas del terreno no quedaron huellas de lodo o granos de arena en sus superficies.


  El peso de las esferas me sorprendió, por su tamaño no había pensado que serían tan pesadas. Tuve que usar las dos manos para cargarlas.


  Las observé al detalle, buscando alguna irregularidad o relieve que conspirara contra su armonía. No detecté nada anormal, sólo mi rostro demacrado por la mala noche se veía reflejado en su superficie, la expresión que vi era de curiosidad y asombro. Las guardé apresurado en uno de los bolsillos más grandes de mi chaqueta impermeable. Debido al grosor del abrigo, apenas se notaban, pero el peso me hizo encorvar un poco.


  Una inexplicable necesidad de saber qué eran esas esferas se apoderó de mí.


  Regresé al campamento con cierta actitud de culpa, no sé por qué me embargaba esa sensación; tal vez el no anunciar mi reciente descubrimiento me hizo sentir cómplice de alguna especie de crimen. Aún desconozco por qué no comenté mi hallazgo con los alumnos. Esa situación de ocultar algo no era inherente a mi personalidad. Tenía la costumbre de no guardar secretos, pero las esferas me parecían objetos increíbles y sentía de manera egoísta que no debían ser compartidos.


  A mitad de mañana se puso en marcha el plan para el regreso. Hice la evaluación de los recursos utilizados y la manera en que se habían aprovechado. En 90% se habían cumplido las metas planteadas en el aula de clase.


  Una vez finiquitado lo concerniente a la evaluación, me separé del grupo y dejé encargado de la parte final de la prueba a uno de los estudiantes de mayor edad, el más respetado y con mayor influencia de la clase.


  Mi viaje de retorno fue por una vía alterna: una carretera de tierra para vehículos rústicos de doble tracción. Tomé un jeep que transportaba a los turistas de vuelta al pueblo de La Puerta.


  El camino era bastante accidentado, con algunos huecos difíciles de sortear y una pendiente que asustaba al más osado. En algunas partes, el abismo era peligrosamente próximo al camino. Sin embargo, el botín que llevaba conmigo me distraía del riesgoso trecho.


  Yo debía regresar rápidamente debido a que tenía que encontrarme con un compañero del otro trabajo que realizaba (en la transnacional de hidráulica). Él era el supervisor de mi zona, un mexicano bastante extrovertido y de carácter alegre, que llegaría temprano en la mañana al aeropuerto Antonio Nicolás Briceño en Carvajal, poblado próximo a la ciudad de Valera. Venía a pasar un fin de semana de descanso.


  La semana anterior habíamos desarrollado todo el plan para la región y habíamos visitado varios estados fronterizos contactando clientes. Todos los recorridos se realizaron por las principales vías terrestres que interconectaban las ciudades de mayor peso económico cercanas a Trujillo. Ni mi compañero extranjero ni yo habíamos tenido tiempo de disfrutar de los más conocidos sitios turísticos o de las bellezas naturales de la región, así que aprovechando que aún estaba en el país y tenía unos días libres, me prometió regresar para conocer los sitios más interesantes y coloridos de la zona. Esa situación fue la que me obligó a dejar el campamento utilizando un vehículo y así viajar más rápido para poder alcanzar a mi colega en el aeropuerto.


  Pero la verdad es que no todo eran temas relacionados con el trabajo, en esos momentos mi mente se ocupaba sobre todo de los objetos que acababa de encontrar, no podía concentrarme en nada más.


  Desde La Puerta regresé en un autobús de pasajeros, afortunadamente el terminal de esa línea quedaba a media cuadra de mi casa. Allí tomé mi vehículo para recoger al colega que buscaba diversión turística.


  El viaje hasta el aeropuerto no tomó más de veinte minutos. Busqué al supervisor. Lo llevé rápidamente al hotel, merendamos en el lobby, hicimos un programa de visitas y conversamos algunas cosas banales. Todo lo ajeno a las esferas me seguía pareciendo sin importancia.


  Despedí al mexicano con la promesa de encontrarnos de nuevo en dos horas para servirle de guía turístico.


  Me dirigí de nuevo a mi casa. Tenía un pequeño apartamento tipo estudio en el centro de la ciudad de Valera. En realidad, la población donde vivía era muy pequeña, por lo que desplazarse en ella no llevaba mucho tiempo, esa situación me agradaba porque podía llegar a mi casa rápidamente y sin muchos contratiempos.


  Al entrar al apartamento, saqué las esferas de la chaqueta y las coloqué sobre la pequeña mesa del comedor. Inmediatamente me desvestí y me dirigí al baño para afeitarme, casi siempre he tenido la costumbre de tener la piel de la cara libre de barba. Tomé una ducha de unos 15 minutos exquisitamente caliente. Luego, me preparé un jugo de naranja y me dispuse a calmar la curiosidad que me estaba agobiando desde temprano en la mañana.


  Busqué las esferas con la vista hasta hallarlas justo en el centro de la mesa del comedor. “Allí estaban esperando”, pensé.


  Un trío de objetos perfectos, hermosos y simétricos, ¿por qué me atraían tanto? Tal vez era mi afición a la geometría, pero no lo sabía con certeza en ese momento.


  Me quedé observándolas, disfrutando de su estética, su redondez, su armonía, su homenaje al resto de las figuras. Esperé extasiado sintiendo cosas impúdicas por unos objetos idénticos que creía ajenos, y sin avergonzarme por ello.


  Su belleza, de repente, se transformó en una luz que se expandió por todo mi alrededor, pensé que era un efecto óptico provocado por haberlas contemplado fijamente sin ocuparme del mundo externo. La luz me embriagó de manera placentera. Y el tiempo transcurrió sin que lo notara.


  El timbre del teléfono me distrajo, el sonido se escuchaba lejano.


Poco a poco, la intensidad del repique fue aumentando, hasta hacerme reaccionar y obligarme a responder.


  Era mi amigo mexicano, el supervisor, reclamando mi impuntualidad por haberlo dejado esperando. Le rogué me disculpara, pero aún era muy temprano para ir a buscarlo y cumplir con nuestro itinerario. Me preguntó si le estaba tomando el pelo. Su espera le había hecho perder todo el sentido del humor. Me informó que hacía un día que había abandonado la ciudad. ¿¡Qué!? Imposible, su viaje estaba programado para dentro de dos días... Me dijo, en un tono que mostraba angustia, que estaba muy preocupado por mi “desaparición”, aseveró que me había llamado varias veces al apartamento, incluso a mi celular, y yo no había respondido. Me contó haber venido a mi casa un par de veces. Llamó a la universidad para saber de mí, pero ellos también estaban preocupados, habían estado tratando de localizarme, sin conseguirlo.


  Le pedí que dejara de bromear, tenía apenas unos minutos de haber llegado, sólo hacía algunos instantes atrás lo había dejado en el hotel. Mi colega se extrañó por las palabras que acababa de oír y me suplicó, si hablaba en serio, que visitara a un amigo suyo, recién conocido en el viaje de retorno, dedicado a la psiquiatría. Luego de aplacar su molestia, se despidió algo preocupado por mi conducta. Me conminó a tomar más seriedad en los asuntos de ocio. Ya le había demostrado que era eficiente en mi trabajo, pero en la parte no laboral lo había defraudado grandemente, en su opinión personal. Colgó el teléfono.


  ¿Qué era esto? ¿Qué clase de juego de mal gusto?


  Apenas tenía unos instantes observando las esferas. Constaté con mi reloj y efectivamente habrían transcurrido unos cinco minutos. Lo verifiqué con el reloj de pared y señalaba lo mismo, habían pasado sólo cinco minutos. Volví a mirar mi reloj de muñeca y noté que algo no estaba bien: la fecha...


  La fecha que indicaba el contador de días estaba adelantada en tres. Seguramente tendría tiempo así y no me habría dado cuenta. Era sábado y no martes como se leía en mi reloj. De seguro algún estudiante bromista, en un descuido de mi parte, había manipulado la rosca del reloj, o en la caída que había tenido en el ascenso a la montaña el mecanismo se habría aflojado, adelantando, sin notarlo, los días. ¿Qué otra explicación habría?


  La esferas seguían allí, inmóviles en la mesa, supongo que era mi imaginación, pero una de ellas se veía más pequeña que las demás, el cambio de tamaño me desconcertó.


  A la que se había achicado la tomé con ambas manos y sentí que su peso también había cambiado, ahora era demasiado liviana en comparación a unos minutos atrás.


  Al sostenerla, pasó algo que incluso al momento de escribir estas líneas no he conseguido explicar de manera lógica: la esfera desapareció, se redujo de tamaño hasta que se volvió nada. Ahora en vez de tres esferas, sólo quedaban dos. Ocurrió ante mis propios ojos, quedé estupefacto por unos instantes; algo que había visto muchas veces, sólo por televisión o en el cine, acababa de pasarme a mí: una de las esferas se había esfumado justo frente a mí, era sumamente extraño e inexplicable, no obstante, algo comenzó a sucederme.


  Súbitamente el gran interés que tenía por los bellos objetos despareció. Ya no importaban aquellas maravillosas esferas, me tenían sin cuidado el haberlas encontrado. Una tibia indiferencia se apoderó de mí, y junto con ella un gran cansancio me invadió.


  Pensé que lavándome la cara reaccionaría al sopor que acababa de instalarse en mi cuerpo. Me dirigí al baño. Lo que vi en el reflejo del espejo me hizo trastabillar y casi caer al piso.


  Mi cara estaba cubierta de una pelusa que formaba una barba y un bigote. El rostro que veía en el espejo parecía el de un hombre que tenía varios días sin dormir. Las ojeras que caían de mis ojos comenzaban a tocar las mejillas.


  Me preocupé, he tratado toda mi vida de practicar el raciocinio, pero la imagen de mi cara era ajena a la de hacía unos minutos. Era imposible que la barba hubiera crecido en tan poco tiempo. ¿Cinco minutos?


  Una angustiosa incertidumbre se infiltró en mis huesos. No había forma de explicar aquella transformación en tan poco tiempo. Tenía que conseguir una prueba de que todo estaba bien, así que de repente se me ocurrió llamar a la universidad, siendo “sábado” me respondería uno de los vigilantes, y con esa tonta comprobación, confirmaría el día en el que me encontraba.


  Para mi desconcierto no respondió el vigilante. La voz al otro lado de la línea insistía repetidamente por una respuesta. La recepcionista enunciaba el saludo típico de la universidad. Me identifiqué y ella comentó lo desconcertados que se encontraban por mi desaparición. Estaban tratando de localizarme desde “ayer”, “lunes” en la tarde, por no haber ido a la junta semanal de profesores y no asistir a la clase que tenía prevista para “hoy”, “martes en la mañana”. Estaban preocupados porque yo no aparecí y no di ninguna excusa por mi ausencia.


  Me sentí confundido, sólo logré decir que me disculpara, que estaba muy enfermo, que informara de mi salud y que luego llamaría para dar más explicaciones.


  ¿Qué estaba ocurriendo? Por mi mente pasaban miles de cosas, y cada pensamiento complicaba más la situación; me invadió de nuevo y esta vez con más fuerza el cansancio. Ya no había forma de dominarlo, el agotamiento ocasionó incontrolables ganas de dormir, de reposar. El sueño se hizo más profuso y me venció, me dirigí a la habitación, con la vista nublada y tanteando las paredes para no caerme.
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